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Al escribir estas líneas, que bosquejan a grandes rasgos la figura 
del hombre ilustre cuyo nombre las encabeza, he creído cumplir un deber.
 Mientras las traza mi humilde mano, dos plumas magistrales se ocupan 
del mismo objeto, y desarrollarán de un modo brillante los detalles de 
aquella esplendorosa existencia. Pero la vida humana, y notablemente la 
de que nos ocupamos tiene dos faces: una de luz, otra de sombra. Una 
iluminada por los rayos de la dicha, de la fortuna, de la gloria; la 
otra perdida en la oscuridad de la pobreza, en las tinieblas de los días
 de dolor y de prueba. Los dos ilustrados biógrafos, fueron testigos y 
parte integrante de la primera: yo, compañera inseparable de la segunda.

Por tanto, y esperando que este modesto relato sirva en algo al 
complemento de aquellos importantes trabajos, lo he seguido, y le doy 
cima.

Manuel Isidoro Belzu nació en la Paz el 4 de abril de 1811. Fueron 
sus padres don Gaspar Belzu y doña, Manuela Umeres. Recibió su educación
 primaria en las aulas que los Padres franciscanos tenían en el convento
 de este orden. Su grande inteligencia le habría hecho distinguir con 
brillo en la carrera de las letras, si desde muy temprano el joven Belzu
 no hubiese manifestado un carácter inquieto, aventurero y caballeresco,
 que se avenía mal en los bancos escolares, y pedía instintivamente una 
espada y un corcel.

En efecto, apenas a la edad de 13 años, se escapó un día del aula, 
fue a reunirse al ejército independiente pocos días antes de la batalla 
de Zepite, y con el fusil al hombro, combatió como soldado en aquella 
gloriosa jornada. Después, envuelto en el desastre que la siguió, 
disperso, a pie, y ocultándose de pueblo en pueblo, fue reconocido y 
arrestado por un oficial amigo de su familia, que lo trajo a la Paz y lo
 entregó a su madre.

El joven volvió al aula pero no su pensamiento, ni sus aspiraciones, 
que habían quedado entre las filas de los libres; y las visiones de la 
guerra venían de continuo a interponerse entre él y los libros de la 
ciencia, y así pasaron dos años; y los días gloriosos de Ayacucho 
vinieron, y el ejército libertador se derramó como una avenida de luz en
 todo el alto Perú.

El general Sucre había distinguido entre los oficiales de la 
secretaría del virrey La Serna a un joven inteligente y laborioso a 
quien dio su confianza y lo llevó a su lado. Era este un hermano de 
Belzu, mayor suyo en muchos años, y que habiéndolo criado, lo amaba como
 a un hijo.

A su paso por la Paz, tomolo consigo, y lo llevó a Chuquisaca, 
dándole colocación como escribiente en una de las secciones del 
ministerio.

Pero no era esa la cuenta del joven Belzu. Aborrecía de muerte la 
existencia sedentaria de las oficinas; frecuentaba las academias 
militares, y quien lo buscaba estaba seguro de encontrarlo, con el libro
 de ordenanzas en la mano, sentado en el escaño de los oficiales de 
guardia a la puerta de los cuarteles.

Un día que el batallón, Legión Colombiana, había salido de Chuquisaca
 con destino al Cuzco, hacia el fin de la etapa, el capitán Salaverry 
que mandaba granaderos en aquel cuerpo, fue abordado por un muchacho que
 le pidió lo diese de alta en su compañía. El capitán reconoció en él al
 oficinista visitador de los cuarteles: ¿qué descubrió aquel héroe en 
ciernes en el niño que tenía a la vista? Lo cierto es que en el momento 
lo recibió como distinguido, y le dio un puesto en la marcha. Desde ese 
día, Salaverry lo tomó a su cargo. Usando con él de un extremado rigor, 
al mismo tiempo que lo enaltecía, elevándolo así, y tratándolo como a 
igual suyo, imponíale todas las cargas, y le daba todo los trabajos de 
la Mayoría del cuerpo, encargada a él en ausencia del segundo jefe. 
Nunca lo apartaba de su lado. Él mismo le enseñó el manejo de las armas;
 y el joven ganó, tanto con aquella intimidad, que muy luego obtuvo el 
grado de subteniente. Belzu recordó hasta el último día de su vida, la 
saludable influencia que aquella severidad protectora ejerció en su 
juventud; y cuando vino al Perú con el ejército boliviano en la inicua 
invasión de 1839, rehusó siempre su acción personal en los combates 
contra aquel que, según su propia expresión, había dado nueva vida a su 
alma.

En 1828, iniciada y abierta la campaña contra Bolivia, Belzu vino con
 el ejército peruano, más bien que como soldado, como acompañante de la 
esposa del general Gamarra, que lo estimaba y distinguía entre los 
oficiales de su clase.

Llegado el ejército al Desaguadero, Belzu, viendo realizarse la 
invasión, pidió su separación servicio, en razón de no poder entrar a su
 patria como enemigo. Gamarra quiso disuadirlo de aquella idea; pero la 
bella Francisca Subiaga, que también sabía comprender todo lo que era 
noble y generoso aprobó la resolución del joven; lo abrazó, y usando del
 supremo ascendiente que ejercía en el ánimo de su marido, le ordenó 
acceder a aquella demanda.
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